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Los faraones egipcios fueron capaces de consolidar un poder casi divino a través de una fuerte estructura de propaganda y una imagen de autoridad absoluta. Miles de años después, líderes políticos y tecnológicos demuestran que las dinámicas de poder han cambiado menos de lo que cabría esperar.
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Prólogo

Nunca he entendido la admiración desmedida por los faraones de Egipto. No eran dioses. No eran héroes. Ni especiales. Ni mejores. Eran hombres con un ego desbocado. Eran, simplemente, humanos con poder. Y el poder —entonces igual que ahora— siempre tiene un precio. Eran reales, de carne y hueso, con delirios de grandeza, una sed infinita de dominio y una habilidad extraordinaria para rodearse de piedras eternas mientras el pueblo, anónimo y olvidado, picaba roca bajo un sol implacable.

He pasado media vida estudiándolos, siguiendo el rastro de sus tumbas, leyendo sus inscripciones, recitando sus nombres como si fueran oráculos. Y un día, sencillamente, me cansé. No porque no sean fascinantes, sino porque la fascinación no puede estar por encima de la verdad.

No escribo este ensayo para alimentar fantasías de película, ni para repetir el discurso domesticado que ha pasado por tantos libros de divulgación. Lo escribo para explicar lo que he visto, lo que he aprendido y lo que no me han querido enseñar. Porque la historia de Egipto no necesita ser idealizada: tal como es, ya es fascinante. Pero no como nos la han vendido. Porque, seamos claros: cuando pensamos en un faraón, todavía nos imaginamos algo como una mezcla de Charlton Heston, Moisés y James Bond. Y no, no iba por ahí la cosa.

De entrada, hay que decir que ni siquiera se les llamó «faraón» hasta mediados del siglo XIV a. e. c.1 Antes de eso, los soberanos de Egipto eran conocidos como nesu, como hem, como «Horus vivo», pero no como faraones. Este título, que significa literalmente «Casa Grande», hacía referencia en un inicio al palacio real y no a la persona que gobernaba. Es lo mismo que hoy decir «la Zarzuela» para referirnos a los monarcas españoles o «la Casa Blanca» para el presidente de Estados Unidos: una metonimia que con el tiempo ha acabado identificando la institución con la figura que la encarna.

La imagen que nos hemos formado de este personaje histórico es el resultado de siglos de propaganda, de intereses y de reconstrucciones sesgadas, que han querido convertir al faraón en una mezcla de semidiós y monarca iluminado. Pero la realidad es otra: los faraones eran gobernantes autocráticos, ambiciosos, egocéntricos, a menudo despiadados y obsesionados con el poder y el control. Lejos de ser figuras cercanas al pueblo, vivían rodeados de una cúpula de cortesanos, burócratas y generales que no dudaban en traicionarse unos a otros para escalar en la jerarquía del poder.

No obstante, no todos los faraones fueron gobernantes fuertes y autoritarios. También hubo reyes de carácter débil, fácilmente manipulables por un grupo de hombres —y seguro que también alguna mujer— sin escrúpulos, que movían los hilos del poder desde las sombras. Madres, esposas, sacerdotes, visires, generales y altos funcionarios aprovechaban la falta de determinación de algunos soberanos para imponer sus propias políticas y enriquecerse a costa del reino. Estos faraones marioneta, incapaces de tomar decisiones firmes, a menudo eran relegados a un papel meramente simbólico, mientras los auténticos gobernantes ejercían el poder real desde las entrañas de la corte. Esta realidad, silenciada en muchos relatos históricos, nos muestra un Egipto lleno de luchas internas, donde el trono no siempre era sinónimo de poder absoluto.

Los historiadores, los novelistas, los medios de comunicación y hasta las producciones de Hollywood nos han querido vender una visión de los faraones idealizados, desvinculados de la realidad política y social que gobernaron. ¿Por qué nadie habla de las purgas internas, de las traiciones familiares, de los crímenes de estado y de las conspiraciones palatinas que salpicaban constantemente a la corte faraónica? ¿Cuántos soberanos fueron asesinados para apropiarse del trono? ¿Cuántos afrontaron revueltas internas provocadas por su mala gestión o su sed desmesurada de gloria? El Egipto faraónico no era una utopía, era un reino de hierro, sangre y manipulación, como tantos otros que han venido después.

¿Y qué ha cambiado? En realidad, muy poco. Cuando observamos el panorama político actual, ¿podemos decir que ya no tenemos faraones? Los grandes líderes del mundo, aquellos que controlan las economías, las tecnologías, las guerras y las ideologías, ¿no se parecen sospechosamente a los gobernantes del antiguo Egipto? ¿No tienen el mismo deseo insaciable de control, el mismo afán de divinizarse, la misma tendencia a crear un círculo de fieles y aduladores que ejecuten sus órdenes sin vacilar? Elon Musk, Mark Zuckerberg, Vladímir Putin, Donald Trump, Benjamin Netanyahu, Ursula von der Leyen… Cada uno con su estilo, cada uno con su estrategia, pero todos compartiendo el mismo espíritu de dominación.

Este libro no es una simple reflexión histórica. Es un ejercicio de análisis, una comparación necesaria entre el pasado y el presente, un grito contra la idea de que la historia es cosa del pasado. Los faraones no han desaparecido, simplemente han cambiado de nombre, de aspecto y de estrategia. Ahora bien, su esencia sigue siendo la misma: el poder absoluto, la construcción de un relato propio y la consolidación de un legado que los convierta en figuras inmortales.

En Egipto, el sol quemaba igual para todos. Pero en los templos, solo brillaba para uno. Él era el hijo del dios Re, el señor de las «Dos Tierras», el amo de todo. O eso decían. La realidad, como casi siempre, era mucho menos gloriosa.

Que dé comienzo la desmitificación.

 

_______

1. a. e. c. es la forma abreviada de la expresión «antes de la era común», denominación alternativa para no recurrir a términos religiosos (antes y después de Cristo).


PRIMERA PARTE

Faraones de Egipto. 
Dioses en la Tierra


Faraón de Egipto: más que un rey

Siempre es complicado definir conceptos aparentemente básicos. Como es la base de todo lo que sigue, hay que empezar con una pregunta engañosamente sencilla: ¿qué es exactamente un faraón?

La respuesta a esta pregunta depende en gran medida de quien la responda. Un biólogo podría decir que el faraón no es más que un Homo sapiens, un individuo de nuestra especie que, por una combinación genética y circunstancias históricas, accedió al poder supremo dentro de un sistema social altamente jerarquizado. Un historiador, en cambio, pondría énfasis en el papel del faraón como monarca del antiguo Egipto, un soberano que no solo gobernaba sino que también era el centro de un sistema administrativo, militar y económico complejo.

Pero ¿qué diría un filósofo del siglo XXI? Quizás argumentaría que el faraón es una construcción conceptual, un ideal de poder que encarna el mito del gobernante absoluto, una figura que oscila entre la realidad histórica y la proyección simbólica de una sociedad que necesita un centro de gravitación. Un político moderno, por su parte, podría ver al faraón como una manifestación extrema del liderazgo, un ejemplo de cómo el poder puede estar concentrado en una sola persona y legitimado por estructuras religiosas y culturales.

¿Y para una persona religiosa? Para ella, el faraón podría ser mucho más que un simple gobernante
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